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  A Lau, por todo el amor y todo el apoyo. En todo.


  PABLO MARTÍN FERNÁNDEZ


  A Seba y Fran, sostén y amor.


  MARTINA RUA


  Prólogo


  El mejor consejo de productividad personal disponible en este momento es… saltearse el resto del prólogo e ir directo a cualquier capítulo del libro. A tal punto resulta nutritivo La fábrica de tiempo, el ensayo que está a punto de comenzar y que pasa lista a las últimas herramientas, hábitos y estrategias disponibles que permitirán ahorrar a futuro miles de horas para invertir en actividades que nos den placer, en procesos creativos más ricos y en una mejor calidad de vida a nivel general.


  La agenda de la productividad personal estalló en los últimos años, a tono con el avance de la economía del conocimiento y de las modalidades de trabajo freelancing, que obligan a ser más cuidadosos con el uso de nuestro bien más valioso y escaso: el tiempo. Y aunque al principio el lifehacking —tal es el término más común en inglés que significa “hackear” la vida— era una movida circunscripta al mundo de la tecnología y de los programadores, pronto excedió este terreno y hoy suma cientos de “atajos” que muchas veces no tienen que ver con aplicaciones tecnológicas y que también son sumamente útiles para quienes trabajan en relación de dependencia.


  Martina y Pablo, dos “sommeliers de la productividad personal”, testearon en primera persona una selección de las mejores iniciativas para ganar tiempo sin caer en la trampa de lo que llaman una “productividad falsa”: correr más rápido en la ruedita del hámster para no llegar a ningún lado. Como Lauven Vogelio, el corredor imaginado en un cuento de Roberto Fontanarrosa1 que trataba de ganar milésimas de segundo a su récord de velocidad implantándose huesos huecos y hormonas de guepardo, y que termina pulverizándose (de tan rápido que corre) en el altiplano boliviano. En tiempos de cambio acelerado y de jornadas de trabajo muy demandantes, la productividad personal se volvió un vector clave para mejorar los procesos creativos, que requieren tiempo. Las ideas surgen de un proceso inicial de inmersión intensa en un tema, y luego de días o semanas de maduración, cuando el inconsciente trabaja y busca conexiones para el momento de inspiración. Nada de esto es posible si trabajamos 14 horas por día con la mira en un resultado de mañana a la mañana.


  A nivel personal, descubrí que el resultado creativo mejora de manera notable cuanto más tiempo se deja pasar entre que surge una idea para una nota, capítulo de libro o ensayo y que ese texto se escribe. Si se producen varios artículos por semana, esto implica tener suspendidas en el aire —como pelotitas de un malabarista— varias iniciativas, y para esto hacen falta disciplina, método y una buena caja de herramientas de productividad personal. Entre otras, yo uso una aplicación que me recomendó Pablo que se llama Trello —que permite dividir cada tarea en distintas etapas estandarizadas y ordenar el flujo de trabajo—. Y antes de cada nota hago un “mapa mental”, una visualización que permite advertir conexiones que no surgen de otra manera, y que lleva a que el texto se vuelque luego de manera más rápida y fluida. A estos mapas mentales llegué luego de conversaciones con Martina.


  Como el 40% de las decisiones que tomamos a diario se procesan en “piloto automático”, es clave que las estrategias de productividad personal se conviertan en hábitos, y este libro hace especial énfasis en ese terreno. Como en un “haiku” (el formato de poesía japonés), los atajos más valiosos aquí también son los más simples. Y no sólo permiten obtener resultados en tiempo, sino en energía, que es un recurso finito, al igual que nuestra capacidad de autocontrol, nuestra fuerza de voluntad y nuestra audacia para tomar riesgos.


  La fábrica de tiempo presenta un abordaje multidisciplinario —no queda otra— sobre lo más reciente e interesante de la discusión de productividad personal, con ángulos que van desde la mejora en la planificación y el foco hasta las ventajas del contacto con la naturaleza y la estrategia para aprovechar mejor el “empujón” de la cafeína. Es un viaje fascinante, sin desperdicio, escrito en forma simple, con anclaje académico y ejercicios al final de cada capítulo para poner manos a la obra. A disfrutarlo, que vale la pena.


  SEBASTIÁN CAMPANARIO


  
    1. Publicado en la compilación Nada de otro mundo (1987).
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  1. Hacia una vida más productiva


  ¿No será acaso que esta vida moderna está 


  teniendo más de moderna que de vida?


  MAFALDA


  El sentido de la productividad


  El tiempo desaparece. El momento en que empezaste a leer esta oración no vuelve más y aunque pueda parecer una mala noticia, aunque intentemos negarlo para vivir más tranquilos, la clave está en qué hacemos con esto. Queremos que te animes a pensar todo lo que hacés de una manera nueva. Buscamos que domines tus horas para que jueguen a tu favor y puedas usar más tiempo pasándolo bien en el trabajo, relajándote con amigos o familia y llevando adelante ese proyecto que venís postergando. Para eso te propondremos una serie de métodos, técnicas, conceptos e ideas para que hagas el mejor uso del tiempo y de la energía posible, pero no para que te conviertas en un adicto al trabajo. Construimos La fábrica de Tiempo #LFDT como un espacio para que inviertas unas horas y te vayas con herramientas para ahorrarte miles de horas a futuro. Ojalá lo sientas así al terminar el libro.


  Si le preguntás a varias personas qué significa para ellas la productividad personal, es probable que recibas una definición distinta de cada una. Algunas dirán que es terminar más cosas en tiempo y forma, otras que se trata de ponerse metas y cumplirlas. Otras que es una búsqueda de equilibrio entre lo laboral y lo personal y para otras será trabajar más y ganar más dinero, entre tantas otras opciones.


  Nosotros no te queremos decir cómo trabajar, porque cada uno de nuestros lectores es diferente, pero sí te queremos mostrar distintas técnicas para que alcances la idea de productividad equilibrada que más te sirva. ¿Por qué una persona finaliza bien una tarea determinada en dos horas y otra lo hace en ocho? O, mejor aún, ¿por qué a veces vos tardás una hora para hacer la misma tarea que otras veces postergás por meses? Bueno, lo interesante es que no somos los primeros en hacernos estas preguntas, así que vamos a poder contar con soluciones prácticas y apoyo científico sobre por qué nos pasa eso (y cómo hackear a nuestra cabeza que deja todo para último momento).


  La clave de este libro y muchas de sus herramientas es que no lo pienses cómo algo binario (soy ordenado con mis tiempos/no soy ordenado con mis tiempos). Esa es la receta para el desánimo y para bajar los brazos. Roma no se construyó en un día y tu manera de actuar, aunque a la larga el cambio te favorezca, es reticente a modificarse. Por eso pensá que podés empezar de a poco: si la productividad equilibrada de la que hablaremos es una ciudad que queda a 1000 km de tu estado actual, en una semana podés moverte a 100 km/h, la otra a 10 km/h, luego podés estar un mes descansado en una ciudad intermedia y luego retomar a toda velocidad, pero siempre con esa meta clara. En esta era de la distracción, como profundizaremos más adelante, creemos que si lográs concentrarte cuando querés (y desconcentrarte cuando lo deseás de manera consciente) vas a tener un superpoder.


  Históricamente las personas hemos coqueteado con la idea de alcanzar un estatus en el que el ocio ocupase la mayor parte del tiempo y las obligaciones del trabajo fueran mínimas. En el siglo XVIII, en plena primera Revolución Industrial, se creía que las máquinas y las nuevas fábricas liberarían a todo el mundo de la realización de trabajos monótonos. En la actualidad, la tecnología está evolucionando de manera brutal y acelerada; sin embargo, el trabajo sigue consumiendo la mayor parte de nuestras horas. La mayoría de la gente alrededor del planeta no está conforme con su trabajo y también existe un 8% de la población económicamente activa mundial que busca estar mejor, de acuerdo con cifras de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), y no lo consigue.


  Lejos de las 15 horas semanales de trabajo vaticinadas por Keynes en 1932 para nuestra época, en ciudades como Hong Kong se trabaja en la actualidad por encima de las 50 horas a la semana. Un informe de 2005 de la Oficina Internacional del Trabajo de Ginebra, titulado “Tiempo de trabajo alrededor del mundo”, ubica a la Argentina dentro de los países que trabajan 48 horas o más por semana. Aunque este estándar, de más de 8 horas por día, está en discusión (mirá el capítulo 8 para casos de personas que trabajan muy concentradas en menos tiempo), todavía cuesta ver un cambio al respecto.


  Mientras tanto, el mandato occidental dicta que hay que ser más productivos a todo costo. Nos movemos en una sociedad que pondera las 3P: plata, prestigio y poder, por encima de tener tiempo para hacer más de aquello que nos hace felices. Y en el medio de la vorágine de múltiples obligaciones diarias, en la que parece positivo decir “estoy ocupado de las 9 a las 21”, poco espacio queda para frenar, mirar y preguntarse: ¿Cómo y qué estoy haciendo con mi tiempo? ¿Realmente tiene que ver con una necesidad y elección mía? ¿Me gusta lo que hago? ¿Me acerca a mis metas personales?


  La productividad personal y sus ciclos


  Nuestra propuesta para entender y trabajar la productividad personal no se cierne sólo al mundo del trabajo, sino que busca incluir todas las dimensiones de nuestra vida.


  Por eso, nos animamos a una definición:


  La productividad equilibrada es una manera de vivir y trabajar con el foco en generar el mayor balance y bienestar en todos los aspectos de nuestra vida.


  Desarrollar la productividad personal, entonces, brinda una caja de herramientas que permite construir una fábrica de tiempo para hacer mucho más de eso que nos gusta y nos hace felices. Si querés, podés pensarlo como un ciclo. Es saber cuáles son tus objetivos (y sus motivaciones) y llevar adelante las acciones necesarias para alcanzarlos.


  Para esto podés identificar fases prácticas:


  
    	Definir objetivos con sentido (alineados a nuestras motivaciones más profundas).


    	Desarrollarlos a través de tareas accionables.


    	Completarlos de a uno, evaluarlos y aprender del progreso.

  


  El escritor estadounidense Alvin Toffler, fallecido en 2016, decía que tenés que pensar en los grandes objetivos mientras trabajás en las pequeñas cosas para que vayan en la dirección correcta. Como dice el saber popular, “si no sabés adónde vas, no importa el camino que elijas”. Sí, suena obvio, pero te sorprendería la cantidad de veces que hacemos cosas que consideramos urgentes e importantes, que poco tienen que ver con nuestras verdaderas metas. Corremos como el hámster dentro de su rueda: terminamos agotados, sin sentido y sin haber avanzado ni un paso. Esa “productividad” falsa, hacer por hacer, es todo lo opuesto a lo que queremos contarte en nuestro libro.
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    No soy ordenado ni enfocado por naturaleza. Igual que Martu, muchas de las herramientas que mencionamos acá fueron los ingredientes para armar la mejor receta de productividad equilibrada para que el día nos rinda y podamos hacer lo que queremos hacer, lo que tenemos que hacer y tener tiempo para estar presentes con familia y amigos. En esta era en la que parece prestigioso decir que trabajás de sol a sol, hacer por hacer es una trampa. 

  


  Los objetivos con sentido no son ideas o deseos vagos, son el punto de referencia para medir el éxito o el fracaso. Si estos objetivos no son claros, es fácil caer en la trampa de completar tareas sólo porque “hay” que completarlas. Y atención, porque esto puede generar un bienestar inmediato por “estar completando cosas”, pero no tiene que ver con un progreso real en tu master plan.


  Quedar atrapado en la idea de definir demasiados objetivos es una manera de perjudicar tu habilidad de ser productivo y, lo que es peor, tu bienestar en general. Por ejemplo, para que la calidad de tu trabajo no sufra y llegar con todo lo prometido, decidís sacrificar el tiempo de descanso y de desconexión en casa, y eso genera un círculo vicioso que termina repercutiendo en la esfera personal y laboral.


  La idea principal, en esta fase inicial, es la de dedicar un tiempo a priorizar cuáles son realmente las cosas importantes para vos abarcando todos los planos: ocio, trabajo, salud y desarrollo personal y profesional. Más adelante, en el capítulo dedicado a métodos y técnicas veremos cómo bajar los objetivos a ítems accionables y cómo darles un seguimiento permanente para que no dejen de estar alineados con lo que nos importa alcanzar.


  Desde la trinchera


  ¿Por dónde se empieza? Mirando el panorama general (the big picture). Es decir, armando un mapa mental que abarque cada plano en el que nos desarrollamos. #LFDT está pensado de principio a fin para darte herramientas concretas que podés empezar a usar ahora mismo para avanzar en cada uno de esos frentes que consideres importantes en tu vida (no queremos que necesariamente leas el libro en el orden de capítulos sino que vayas a la parte que más te sirve ahora). Para hacerlo vamos a presentarte distintos sistemas de gestión personal, contarte las tendencias globales en trabajo colaborativo y mostrarte los métodos que mejor funcionan (y advertirte sobre los que no) para ayudarte a hacer preguntas que te impulsen a ponerte en movimiento hacia una vida más productiva.


  Un consejo importante: olvidate de los expertos y de los gurúes. En este libro no los vas a ver ni de lejos. Nuestra propuesta se escribe desde la trinchera, desde ahí donde estás vos ahora. Este libro es una búsqueda en beta permanente (desesperada por momentos) para encontrar la manera más equilibrada de hacer más de lo que nos gusta y nos hace bien. Probamos todo. Intentamos desde lo obvio hasta lo ridículo. Mientras buscamos, hay días en que nos boicoteamos y también muchos otros en los que nos sorprendimos de cuánto se pueden correr nuestros límites. La escritura de este libro fue también un experimento al probar nuevas técnicas para enfocarse a la hora de trabajar.


  Todo lo que compartiremos en los próximos capítulos pasó muchos años en el “Laboratorio de Pruebas Permanentes”. Somos sommeliers de métodos de Lifehacking, más que por gusto por supervivencia.
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    Más de uno que me conoce me ha dicho: “¿Vos hablando de orden y foco? Si sos desordenada y te distraés apenas vuela una mosca”. Sí, ni el orden ni el foco me salen de manera natural. Por eso, investigar y aplicar técnicas de productividad me es no sólo útil, sino vital para poder trabajar y vivir de una manera cada vez más equilibrada.

  


  Fabricar un sistema de gestión personal a medida para tus necesidades es un cambio grande en la vida de cualquiera. Requiere aprender sus principios y adquirir hábitos para que funcione correctamente. Aunque necesitarás tiempo para que dé sus frutos, ya con pequeños cambios verás un fuerte impacto en tu productividad personal.


  Vamos a ver en detalle, más adelante, que son múltiples las dimensiones donde se expresa nuestra productividad y, casi como una introducción, queremos que pienses tu desarrollo desde una mirada abarcadora de todas las dimensiones: trabajo, ocio, descanso, salud, relaciones. Y si bien siempre decimos que no hay recetas universales para ser más productivos, hay una que es infalible:


  Si sos capaz de hacer una cosa a la vez, en un mundo en el que el multitasking y las distracciones son la norma, entonces tendrás un superpoder.


  Hackear la vida


  En inglés no se habla tanto de productividad personal (personal productivity) sino que se usa lifehacking (algo así como hackear la vida). ¿Cómo se hackea la vida? Encontrándole la vuelta a todo eso que se nos presenta para resolver. Desde la decisión más trascendental referida a un cambio de carrera hasta la pequeñez más cotidiana de cómo cerrar el paquete de galletitas para que no se humedezcan. La “posta” es ganarle a los obstáculos, darle mayor eficiencia a los procesos, y encima de todo eso no queremos dejar de pasarlo lo mejor posible en el intento de lograrlo. Ah, para cerrar bien el paquete tenés que quitarle el aire, enrollar hasta alcanzar las galletitas y cerrar con un broche de plástico alargado que se consigue en los bazares. De nada.


  Volviendo, en el año 2004, de una conferencia llamada Life Hacks: Tech Secrets of Overprolific Alpha Geeks (Atajos: Secretos Tech de los geeks súper prolíficos), un periodista que cubría la industria tecnológica utilizó el término por primera vez. Él, Danny O’Brien fue el padre del término que se esparció rápidamente en la comunidad tecnológica que en menos de un año la transformó en la segunda palabra nueva más usada (después de “podcast”), de acuerdo con la American Dialect Society (Sociedad Americana del Dialecto).2 A partir de 2005, las discusiones alrededor de la productividad, automatización y atajos para “hacer las cosas” (getting  things done) explotaron por fuera de las fronteras del mundo tecnológico y en 2011 ingresaron en el diccionario de Oxford.


  En una entrevista que dio en ese año, O’Brien explicó su idea: “Venía conversando con gente sobre el software secreto, líneas de código que los programadores escriben para ellos mismos para lograr sus metas”. Usualmente uno no conoce esos programas, porque no son cosas para construir y venderlas como algo comercial, simplemente son algo muy personal de cada desarrollador. Para describirlos, O’Brien dijo que son atajos, que son maneras de simplificar a un sistema aparentemente complejo. Este párrafo es un resumen casi poético de nuestra búsqueda con este libro:


  Para la mayoría de la gente, geeks o no, la vida moderna es simplemente este problema increíblemente complejo que no puede ser resuelto de una manera obvia. Pero podemos correr un poco los bordes, hacer pequeños atajos. Y una vez que entendés que todo el mundo lo hace, una vez que acuñás un término, es muy fácil apilar un montón de comportamientos compartidos en una pila ordenada. Y lo hace más soportable, sin tener que entender todo para empezar a resolverlo.3


  Otro tip interesante es la relatividad de la importancia de lo que nos proponemos resolver. “Por cada persona que encuentro hablando acerca de cómo resolver su lista de tareas pendientes de un millón de ítems, encuentro otra que borra todo lo que no llega a leer una vez por mes y piensa que nunca existió”. Otro gran tip del periodista es: Get off the internet and go down to the pub (salí de internet y bajá al pub). Nada malo puede salir de ese consejo. Su legado lo siguió la periodista Gina Trapani, quien en 2005 fundó el sitio Lifehacker.com al que todavía sigue relacionada.


  Cuando empezamos a meternos en estos temas hace más de cinco años, no conocíamos los orígenes del término ni las motivaciones de estos padres del lifehacking, pero nos encontramos con que son similares a nuestra búsqueda. Como a O’Brien o a Trapani, poco nos interesa lo que tengan para decir los gurúes, y mucho lo que tienen para compartir los que hacen, prueban, corrigen y siguen avanzando. Encontramos valor en compartir con nuestras comunidades lo que necesitamos o queremos resolver. Mostrarlo a otros y exponerse, mejora las chances de encontrar una solución para lograrlo. De la importancia del trabajo en comunidad hablaremos en el capítulo 7, dedicado al trabajo en red.


  Lo que nos mueve a mejorar


  Hablamos de objetivos y de metas, pero hay algo aún más importante y anterior que tiene que ver con nuestras motivaciones. ¿Qué nos impulsa a ir por determinadas metas? ¿Cuál es nuestra búsqueda íntima detrás de cada objetivo que planeamos alcanzar?


  Pensemos en nuestra motivación en el trabajo. Estamos acostumbrados a ligar instantáneamente la idea del reconocimiento en el trabajo al dinero, pero si miramos más de cerca todo el universo que implica el trabajo en la vida de las personas, por lo general hay bastante más puesto en juego que la búsqueda del reconocimiento económico. Dan Ariely, economista especializado en comportamiento humano, llevó a cabo diversos estudios para probar cómo los desafíos, el sentido, la identidad y el orgullo tienen una importancia protagónica en lo que nos motiva.4


  Algunos de sus hallazgos:


  Ver los frutos de nuestro trabajo nos hace más productivos. Para su estudio “El hombre buscando sentido”, Ariely le pidió a dos grupos que crearan una serie de personajes usando Legos. En ambos casos los participantes recibieron dinero decreciente por cada muñequito que armaban. Por el primero, 3 dólares, por el segundo 2,7, y así. Pero mientras que las creaciones del primer grupo se guardaban debajo de la mesa para ser desarmadas al final del juego, las del segundo se desarmaban a medida que las terminaban frente a los ojos de los participantes. Los resultados fueron que el primer grupo hizo en promedio once muñequitos por persona, mientras que en el segundo llegaron a los siete antes de abandonar. Aunque el primer grupo sabía que su trabajo sería desarmado eventualmente, ver su producción alcanzó para marcar una diferencia en su performance.


  Cuanto menos sentimos que se aprecia nuestro trabajo, más dinero queremos por él. En otro estudio, el economista trabajó con tres grupos de estudiantes del MIT5. A todos se les dio sobres llenos de letras y se les pidió que encontraran pares de letras idénticas. En cada ronda se les ofrecía menos dinero que en la ronda previa por hacerlo. Las personas del primer grupo debían escribir sus nombres en el sobre con las letras y dárselo al investigador que las controlaba y aprobaba con palabras o gestos y las ponía en una pila de papeles. Las personas del segundo grupo no tuvieron que colocar sus nombres y el investigador aceptaba sus sobres y los colocaba en la pila sin mirarlos ni controlarlos. Al tercer grupo, apenas entregaba su sobre con las letras se les tachaba y desaprobaba el trabajo que se colocaba en la pila. ¿Los resultados? El grupo al que se le tachaba su trabajo necesitó el doble de dinero que los del primer grupo para seguir adelante con la tarea. El segundo grupo, cuyo nombre y trabajo fue ignorado, también reclamó el doble de dinero. Ignorar la performance de las personas demostró ser casi tan negativo como anular sus esfuerzos frente a sus ojos.


  El motor de nuestras motivaciones


  Lucas y Mariano ganaron el concurso de ideas en marketing del que participaron equipos de todo el mundo por su trabajo en una empresa alimenticia. Lucas, que esperaba una ovación de sus colegas y la confirmación de su traslado a las oficinas de México, se sintió frustrado al ver que sólo dos o tres lo felicitaban y que su jefe parecía no darle mayor importancia que la de un “proyectito interno”. Mariano quedó satisfecho. El tema de su proyecto lo apasionaba y, apenas se enteró del reconocimiento, pensó en cómo escalarlo hacia un producto que saliera al mercado. Describió su experiencia en el blog corporativo invitando a que todos los que tuvieran ganas de explorar una pasión lo hicieran a través del concurso que a él le había cambiado sus últimos seis meses de trabajo.


  No todos tenemos las mismas motivaciones. El origen de nuestras motivaciones es una de las ideas que explora Daniel Pink6 en su libro Drive, donde dice que motiva a las personas una vez que tenemos nuestras necesidades básicas satisfechas. Para hacerlo introduce los conceptos de personas Tipo X, con motivaciones extrínsecas, y Tipo I, de motivaciones intrínsecas. Las personas con motivaciones tipo X son movidas más por las recompensas externas que por la satisfacción inherente a lo que hacen. En el opuesto, las personas del tipo I se mueven y motivan por un propósito, un deseo de trascendencia o de hacer algo que valga la pena.


  Las motivaciones extrínsecas no dependen de nosotros y esto presenta varios problemas. Pink utiliza la idea del hombre corriendo la zanahoria atada en la punta de un palo y dice que apostar a las motivaciones extrínsecas termina apagando las motivaciones internas, disminuye nuestra performance, destroza la creatividad, puede tentar malas conductas y atajos poco éticos, volverse adictiva y generar un pensamiento cortoplacista.


  Y ninguno de nosotros es sólo ciento por ciento de uno de estos modos, pero si nos ponemos a analizar a nuestro alrededor y nuestros propios casos, no es difícil encontrar patrones para ponernos de un lado o del otro. Esto no significa que los tipo X nieguen la satisfacción inherente de eso que hacen, o que el tipo I niegue los beneficios que vienen del exterior. Pero para el tipo X la mayor recompensa es la externa y la satisfacción íntima es bienvenida, pero secundaria, y para el tipo I el principal motivador es la libertad, el desafío, el propósito que subyace en la tarea, y los premios son celebrados, pero sólo como un bonus.


  Se hace, no se nace


  La motivación tipo I surge de las circunstancias, del contexto y de la experiencia. Algunas de las características de las personas de este tipo:


  
    	En el largo plazo rinden más. Alcanzan más y mejores metas que el tipo X motivado por los premios externos, aunque no es siempre así en el corto plazo. Un foco fuerte en premios externos puede dar resultados consistentes y rápidos, pero es difícil de sostener. La gente más exitosa no es la que está persiguiendo las nociones típicas de éxito. Trabajan duro, persistiendo ante las dificultades y en una búsqueda de resultados que duren en el tiempo.


    	El valor del dinero y el reconocimiento importa, pero no es el fin. Tanto a las personas tipo X como tipo I les interesa ganar dinero por su trabajo. Lo mismo ocurre con el reconocimiento. A los tipos I les gusta ser reconocidos, porque es un tipo de feedback, pero para los X es un fin en sí mismo. Lo hacen para recibir la palmada en la espalda, en casa, con los amigos y en el trabajo.


    	Las personas orientadas a mayor autonomía y propósito tienen más autoestima, mejores relaciones interpersonales y bienestar personal que los tipo X. Las motivaciones del tipo I suelen estar ligadas a algo que nos trasciende, pero se las subestima por “blanditas” o idealistas. Sin embargo, la ciencia dice lo contrario. En épocas de superavance tecnológico, el propósito, la pasión y motivación son un diferencial que puede marcar nuestro “éxito” como personas.


    	Se organizan mejor. Cuando tenemos que resolver algo, muchos trabajamos tiempo de más, corremos las entregas, hacemos todo al mismo tiempo y quitándole tiempo al descanso y al ocio. Y sí, muchas veces termina “funcionando” porque el trabajo se entrega, ¿pero a qué costo? Avanzar con este tipo de comportamientos perpetúa un modo que se transforma en un modo de vida, que no sólo no ayuda en nuestra productividad sino que destruye nuestro equilibrio y bienestar general.

  


  En línea con esto, Pink asegura que el secreto para incrementar la productividad y satisfacción en el mundo de hoy es la honda necesidad que tenemos de ser directores de nuestras vidas, de aprender y crear cosas nuevas y de ser cada vez mejores y hacer cosas que impacten en el mundo que nos rodea. Desde su mirada, la idea de la zanahoria que hay que alcanzar en la punta de un palo funcionó para las necesidades del siglo XX, pero es el camino errado para motivar gente para los desafíos de hoy. Pink describe cómo apostar a las motivaciones extrínsecas puede herir y arruinar nuestros anhelos más auténticos.


  Según el autor, son siete los mayores riesgos de trabajar persiguiendo “la zanahoria al final del palo”: puede extinguir la motivación intrínseca, disminuir la performance, herir la creatividad, desplazar nuestros buenos comportamientos, alentar el hacer trampa o el comportamiento antiético, se pueden volver adictivos y generar un pensamiento que sólo funciona a corto plazo. Daniel Pink explica:


  En ambientes donde las recompensas extrínsecas son las que prevalecen, muchas personas trabajan sólo hasta alcanzarlas. Entonces, si los estudiantes reciben un premio por leer tres libros, la mayoría no leerá un cuarto por gusto, y no transitará un camino de lectura a lo largo de la vida, como cuando los ejecutivos alcanzan sus metas cuatrimestrales y luego no buscar un centavo más. Además, muchos estudios demuestran que pagarle a las personas por dejar de fumar, hacer ejercicio, o para que tome sus medicinas genera efectivos resultados inmediatos, pero apenas se remueve el incentivo genera efectos adversos y el abandono total del buen hábito.


  Para el autor son tres los principales elementos que derivan en una motivación verdadera y sostenible: la autonomía, entendida como el deseo de dirigir nuestras propias vidas; la maestría, como la urgencia de ser cada vez mejores sobre algo que realmente importe, y el propósito, que se refiere al anhelo de hacer lo que hacemos en servicio de una causa mayor a nosotros mismos. Entonces, ¿qué nos motiva realmente en el trabajo?


  Podrías pensar que la autonomía es un privilegio que tienen las personas que trabajan por su cuenta, pero según Pink esta autonomía se puede alcanzar de muchas maneras. Si bien por lo general no podemos tener total libertad de acción, podemos lograr autonomía en la elección del equipo para alcanzar una meta, en el tiempo para hacerla, en las tareas a realizar para lograrlo o en la técnica. Pensá en tus distintas ocupaciones. ¿Podrías realizarlas de una manera más autónoma?


  Procurar el sentido más que la felicidad


  Ya vimos que tener un propósito nos acerca mucho a nuestras motivaciones intrínsecas. Profundizando la importancia de este tema en la construcción de una productividad equilibrada es que dimos con un libro “El poder del sentido”7 publicado a principio de 2017 por la periodista Emily Esfahani Smith, que propone fijarnos metas ligadas al sentido de lo que hacemos más que en ser felices. Ella cuenta cómo empecinarse en “buscar la felicidad” puede alejarnos de ella y que son cuatro los pilares que dan sentido a lo que hacemos y a quienes somos.*


  El propósito. Conocer nuestro propósito impacta en nuestra productividad y es una de las claves de lo que nos motiva. Smith da diferentes ejemplos de personas con vidas muy distintas, pero traccionadas por propósitos claros. Como el de un exconvicto que lanzó una cadena de gimnasios luego de ayudarse primero a sí mismo y luego a los prisioneros con los que convivía en prisión, o el caso de un hombre que trabajaba como portero en la NASA y que le contestó al presidente Kennedy que su propósito era “ayudar al hombre a llegar a la Luna”. Sea lo que sea que hagamos, necesitamos una gran razón que organice nuestras vidas.


  Trascendencia. Para mostrar cómo la idea de trascender impacta en nuestra vida, en el libro se describe algo que experimentan los astronautas en el espacio que se denomina overview effect, la experiencia de ver al planeta Tierra como un todo lejano y ya no poder ver la vida de la misma forma. Para muchos la idea de trascendencia se liga a la vida espiritual o a contribuir a una causa que consideran vital, sea lo que sea. Se refiere a ser parte de algo que es mucho más grande que nosotros o que persigue un bien mayor que trasciende nuestra vida.


  Storytelling. Hacer un storytelling de nuestras vidas, es decir, tomar nuestras experiencias sueltas y tejerlas como una narrativa coherente contribuye a ver con claridad el sentido de lo que hacemos. Smith dice que uno de las bases de la construcción de una vida con sentido es la coherencia. Esto significa que las personas que transitan una vida con foco en el sentido no conciben sus experiencias como aleatorias o desconectadas, sino que trabajan duro para entender cómo las experiencias encajan juntas en una narrativa que explica no sólo lo que hacen, sino quiénes son y cómo llegaron a serlo.


  La pertenencia. Ser parte de una comunidad genera mayor bienestar y sentido. En el libro se muestran ejemplos de comunidades reunidas alrededor de ideas tan distintas como culturas hay en el mundo, con una idea importante: la soledad, de la infancia a la vejez, impacta negativamente en la vida de las personas, en su salud y felicidad. Ser parte de algo, tener un lugar que significa algo para otros, ser nombrados por pares como parte de un interés común le da sentido a la vida. Sea la sociedad nacional de trompetistas o la de vendedores de cortadoras de pasto.
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